


Glorioso San Juan, elegido por Dios para 
ser el precursor de su Hijo Jesucristo; tú 
saltaste de alegría en el seno de tu Madre 
Santa Isabel al reconocer en María San-
tísima al Verbo Encarnado; tú tuviste el 
honor de bautizar a Jesús en el Jordán, 
oír  la voz de Dios Padre, y ver al Espíritu 
Santo  descender sobre el Mesías en forma 
de Paloma;  tú que te consideraste indigno 
de desatar la correa de su sandalia, y al 
comenzar su vida pública, te retiraste 
en silencio y pediste a tus discípulos que 
siguieran al Señor.

Enséñanos  a reconocer a Cristo que pasa a 
nuestro lado; haznos fieles a su llamada y 
humildes para poner a Jesús siempre en el 
centro de nuestra vida.

Por Jesucristo nuestro Señor, Amén.
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